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Ser familia misionera ¿es una elección?

Comenzamos este artículo con esta pregunta porque en nuestro medio la mayor parte de los  cristianos creemos que: “tal o cual familia elige ser misionera”, y a esto le solemos agregar: “lo hacen porque tienen tiempo y les gusta”. Con ello muchas veces intentamos convencernos de que la misión familiar es una simple elección, por parte de un matrimonio cristiano y sus hijos (que los siguen) suponiendo que es algo que se puede hacer si se tiene tiempo extra, y porque es lindo, pues gusta. Tampoco es cosa de algunas familias, sobre todo aquellas que económicamente no tienen problemas porque que les sobra tiempo para dedicarse a ello. Es un tema de toda familia.


No queremos entrar aquí en cierta definición de lo que es la misión ya que creemos se irá aclarando a lo largo del texto. Pero estamos seguro que más complejo se nos hace al hablar de misión familiar. ¿Qué es eso de que una familia viva, se dedique, o en ocasiones salga de misión?  ¿Es algo de “un rato”, o “unos días”? ¿O es una opción a largo plazo? 

Ser familia misionera es una respuesta.

Al reconocer el gran amor que Dios ha tenido con el ser humano, un hombre y una mujer cristianos deciden unirse en matrimonio para recrear en el seno de su hogar ese amor divino trayendo a la vida a sus hijos. Sabiendo que Dios ha llamado al ser humano a ser imagen y semejanza suyas
, “llamándolo a la existencia por amor, lo ha llamado al mismo tiempo al amor”
, por esta razón la opción-decisión-acción familiar de ser misioneros, es una consecuencia, un segundo paso: una respuesta que intenta retribuir todo el amor recibido. Y como respuesta es un llamado que toda la familia recibe de parte de Dios al servicio de sus hermanos.


De aquí se desprende que, como respuesta, la familia misionera intentará por diferentes medios ser “luz en el mundo”
 de manera continua y perseverante, por lo cual ya no es algo que realizará si le sobra tiempo, sino que estará de misión TODO el tiempo. Tampoco será porque es lindo o agradable. La misión excede al gusto de hacer algo, pues como respuesta, muchas veces se verá frente a situaciones que nada tienen de agradables, que por lo contrario serán muy difíciles de asumir. Desde lo esencial de la familia el hecho de trabajar, tener hijos, estudiar y encargarse de las cosas del hogar -cosa que conlleva en sí mismo un gran esfuerzo- se suman al compromiso de la familia de ser misionera, que la lleva a estar atenta a los signos de los tiempos en la cotidianeidad que siempre sorprende con situaciones nuevas.

¿Misionar en familia en Uruguay 2014?

Sin duda que en nuestra actual situación social, económica, política, cultural y religiosa, nos interpela la decisión de una familia de ser misionera. Mientras el sistema económico neoliberal en el cual vivimos, sigue empujando a la sociedad a consumir para lograr ser alguien
, la familia misionera siente la responsabilidad de ser testigos del amor de Dios, que valora al ser humano por ser, nada más y nada menos, creatura, y por esa condición merece todo respeto y defensa. Mientras la institución familiar sigue sufriendo diversas crisis que van llevando a una desvalorización de la misma necesitamos asumir el compromiso de defenderla y fortalecerla, de proclamar la vigencia de la fidelidad entre los esposos como sentimiento fundante en el compromiso ante los hijos, y la responsabilidad de cuidarlos y educarlos
 a un nivel integral, y sobre todo, en el camino de la fe.  Por eso la dimensión testimonial de las familias es imprescindible para la misión: el amor de los esposos se transmite a los hijos y, juntos, son capaces de amar al prójimo necesitado que es el mismo Jesús necesitado.

Ser misionero es vivir en continua “inserción”

Cuando hablamos de “inserción” hablamos de salir de uno mismo, de romper con los intereses que a diario nos hacen vivir de forma egoísta
, para ir al mundo del otro y compartirlo, para acompañarlo y dar testimonio de lo que creemos. En Aparecida nuestros obispos latinoamericanos expresaban: “...La Iglesia ha hecho una opción por la vida. Esta nos proyecta necesariamente hacia las periferias más hondas de la existencia...”
 y esto tiene su continuidad en lo que el Papa Francisco hoy nos pide de salir a la periferia
, dejando nuestras comodidades y visitar a los enfermos, a tantos ancianos en casas para la tercera edad, a los niños en hogares, a tantos hermanas y hermanos abandonados y sufrientes que caminan por nuestro mundo.


Insertarse en la vida del otro implica asumir con responsabilidad evangelizadora los sufrimientos de la gente y ayudarlos en todo lo que podamos para mitigarlos. Todo ello a imagen de Cristo “...pues como Cristo recorría las ciudades y las aldeas curando todos los males y enfermedades, en prueba de la llegada del Reino de Dios, así la Iglesia se une, por medio de sus hijos, a los hombres de cualquier condición, pero especialmente con los pobres y los afligidos, y a ellos se consagra gozosa...”
. Por eso la familia misionera debe compartir la condición de los más abandonados insertándose en el corazón de la miseria material y moral, conservando su identidad cristiana y colocándola al servicio de su liberación
. 


Pero la inserción no es algo de una sola vez, es un camino de seguimiento. Como respuesta a una llamada es una opción de vida que debe irse discerniendo a la luz del Evangelio y, es desde allí que mirando a Jesús, vemos que su opción fundamental fue la de salir continuamente a buscar a los más pobres, sus predilectos. Y este camino que realiza Jesús se convierte luego en un modo de vivir a Dios, en una espiritualidad de inserción. Con ello la familia misionera luego que comienza su opción debe cultivar una espiritualidad que tendrá elementos propios de la familia, pero que siempre se verán iluminados por el ejemplo de Jesús encontrado en la Palabra.
La FE es luz para la familia y la misión


Esta confrontación de la vida familiar con la Palabra es imprescindible a la hora de lograr renovar el camino familiar, y sobre todo si es vivida entre los padres y sus hijos en momentos específicos de oración y de lectura orante de la Palabra. Siempre podremos encontrar en ella una nueva luz que nos ilumine el camino y lograr trascender las dificultades que normalmente encontramos en la opción de ser misioneros. Aún en su inocencia y pequeñez los hijos necesitan crecer en un ambiente  de catequesis continua en el cual aprendan a buscar momentos y lugares específicos de encuentro con el Dios del amor, que cuida y bendice la unión matrimonial
.


La fe es también luz que permite percibir aquellos desajustes que en la familia se van dando como consecuencia del ritmo acelerado en el cual vivimos insertos. Las responsabilidades laborales de los padres, las preocupaciones por el futuro de sus hijos, el miedo por su integridad, los intereses de los hijos en sus diferentes etapas, las tensiones internas del matrimonio; van desgastando la decisión del amor prometido un día ante el altar. Es allí donde la fe vivida en familia disipa las tinieblas que la acosan y trae paz y regocijo: “El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?”
. Esa paz que viene de Dios nos hace atravesar las dificultades y encontrar juntos soluciones a los problemas bajo la mirada de un Dios que nos reintegra en su comunión, y expande nuestra comunión de personas
. Esa fidelidad de Dios nos ayuda volver a ponernos en sus manos y amplía el horizonte familiar, sacándonos del encierro y llevándonos a anunciarlo a todas las familias desde el testimonio y la entrega.
El camino de la familia misionera

Quisiéramos destacar algunas pistas por dónde ir haciendo este camino de familia misionera dado que para muchos lectores puede ser algo totalmente nuevo y por eso proponemos un camino de seguimiento que implica algunas necesidades muy concretas como discípulos inmersos en la misión
:


Discernimiento. El discernimiento nos ayuda a valorar justamente nuestros bienes materiales y espirituales, a la hora de colocar en la balanza frente a la difícil tarea de ser misionero. A menudo las familias prefieren vivir preocupadas por el ajetreo de la vida cotidiana, pero existen hermosos testimonios de padres, madres e hijos que se hacen tiempo para compartir con otros su tiempo, dejando de lado ciertas comodidades o gustos superfluos. Pero no sólo en lo que a la familia respecta: es necesario colocarnos continuamente en la situación del otro y estar atentos a sus llamadas. Muchas veces sentiremos allí la voz del Señor que nos llama.


Madurez
. La madurez humana implica ser consciente de la vocación de misionero en todo momento, de firmeza en sus convicciones, de serenidad y paz ante las complejidades. Si pensamos en una madre misionera diríamos que debe ser una mujer que, como madre, debe saber que muchos niños en situaciones de calle podrán acudir a ella, pero deberá tener claro sus límites de acción. Puede aconsejar y acompañar a tantas jóvenes embarazadas y ser motivo de profecía en medio de sus luchas. Esto implica una madurez espiritual: lo que mueve el centro de la familia misionera es Jesús y su razones evangélicas, de ser sal en el mundo y llevar a otros el gozo de ser cristiano. Para ello una madura imagen de la identidad cristiana es muy necesaria.  


Participación eclesial y formación. La participación activa en celebraciones litúrgicas traen consigo el compartir del caminar de la comunidad y, dentro de ella, es necesario el testimonio.  Para la familia misionera “...su misión debe ponerse al servicio de la edificación de la Iglesia y de la construcción del Reino de Dios en la historia...”
 Es allí en la comunidad donde la familia se alimenta de Jesús, en su Palabra y en su Carne, donde encuentro apoyo y sostén, y es también allí donde puede inspirar a otras familias a salir a la misión. También es necesario generar y participar en espacios formativos para las familias en la cual se trabaje explícitamente la responsabilidad que tienen en salir a anunciar a Jesús en un mundo que grita por ver a Dios. Instancias como retiros, charlas, encuentros, celebraciones, misiones concretas hacia algún lugar, pueden ser herramientas que ayuden a entender la necesidad y la ganancia de ser misionero.


Renuncias necesarias. Como laicos insertos en el mundo muchas veces la familia misionera se verá regalando parte de su tiempo familiar al servicio del necesitado, participando en obras de caridad, de responsabilidades pastorales, trabajando en catequesis o charlas de matrimonio. Pero mucho más informal será el estar dispuestos a recibir siempre gente en su casa, haciendo del hogar un lugar de encuentro de los que necesitan un momento de frescor, en la sequedad del camino. Este tipo de renuncia tiene que ver también con lo que hacemos y solemos disfrutar en nuestro tiempo libre. Ese tiempo que creemos justo y necesario, es clave en lo que respecta al tiempo de sacrificio, de entrega y dedicación a los que esperan una palabra o un gesto concreto. 

Somos familia misionera como parte de un pueblo 

Si el motor de la vida familiar es Jesús debemos ir aprendiendo de él y su accionar. Por eso desarrollar el sentido espiritual que nace del gozo de estar con él, también nos lleva a “...desarrollar el gusto espiritual de estar cerca de la vida de la gente, hasta el punto de descubrir que eso es fuente de un gozo superior”
. Estar atentos a los que conviven con nosotros en el trabajo, en el estudio, en el barrio, en las instituciones sociales y en los círculos en los cuales frecuentamos, implica que cada miembro de la familia viva “la acogida, el respeto, el servicio a cada hombre, considerando siempre su dignidad de persona y de hijo de Dios”
. 


Tenemos una responsabilidad social que debemos asumir en clave misionera y ello se conjuga directamente con la posibilidad de integrar organismos sociales, pues estamos llamados a la construcción de un mundo mejor, más justo y equitativo para todos
.  A la pregunta de muchos ¿dónde está Dios? la familia misionera está llamada a hacerlo presente a través del amor al prójimo, luchando por sus derechos, jugándose en tiempo y esfuerzo por descubrir también en él, el Dios en el que cree: “...el amor al prójimo es un camino para encontrar también a Dios, y que cerrar los ojos ante el prójimo nos convierte también en ciegos ante Dios...”
.  
La misión que traspasa el territorio: el llamado “Ad gentes”

Se comienza por ser misionero en casa, en el interior de la familia, entre los mismos esposos que mutuamente se ayudan a crecer como tales, compartiendo sus luchas y esperanzas y también en el trabajo conjunto a sus hijos. Compartir las luchas de la misión en un grupo de oración también es agua fresca en medio del difícil camino. Un segundo momento viene a la hora de salir a misionar en la vida cotidiana: en el ámbito laboral, en los círculos de pertenencia, los amigos, los grupos, el barrio, la misma familia de origen. Allí es donde tenemos un gran campo para misionar.


Pero además de esta enorme tarea de misionar en la vida diaria -dentro de la Iglesia local- algunos sienten el llamado a ser testigos en otros lugares, allí donde muchas veces no hay -o muy pocos- anunciadores del Evangelio. Son familias que son capaces de entregar su tiempo libre al servicio de Dios, incluso viendo su tiempo de vacaciones como una oportunidad de dedicarse por entero a la misión. Es la oportunidad de aprovechar un tiempo donde toda la familia se encuentra unida en un fin tan grande como la misión. ¡Son tan hermosos los testimonios de familias donde padres e hijos se van juntos de misión! A lo largo de nuestro país se llevan a cabo muchas misiones por iniciativas de movimientos, parroquias y congregaciones religiosas en las cuales todos podemos participar.


Es normal que cuando encontramos a alguien, o incluso una familia, que ha sido misionero fuera del país escuchar expresiones como éstas: “¿Se fueron de misión a ....? Cuando hay tanto por hacer acá...!” Es verdad que en nuestra iglesia hay mucho por misionar pero nunca debemos perder de vista que hay lugares a lo largo de nuestro mundo que aun no han conocido el anuncio del Evangelio, y que también algunos son llamados a anunciar el Evangelio y también convivir con aquellos predilectos de Dios. Es necesario aun dar de nuestra pobreza
. Si hay familias que sienten el llamado de ir a servir como misioneros en algún otro lugar fuera de la Iglesia local deberíamos apoyarlos y ayudarlos en todo lo que nos sea posible para que lleven adelante el proyecto de Dios para ellos, que es también el proyecto de Dios para la Iglesia Universal.

¡No nos dejemos robar el entusiasmo misionero!


Este es el pedido del Papa a todos los cristianos y es nuestra invitación a todas las familias misioneras: renovar nuestro amor a Jesucristo, que siendo Dios se hizo hombre
 por amor a nosotros dando ejemplo de entrega y sacrificio. Sin esa entrega no habría cruz, y sin cruz no habría resurrección. Esa entrega Jesús la aprendió en el humilde hogar de Nazareth de manos de María y de José. Fueron ellos quienes lo instruyeron en el camino de la fe y fue a través de ellos que Jesús conoció al Dios del amor. Por eso la tarea de los padres y madres es de vivir esa misma dedicación en la fe con sus hijos, siendo testigos del Resucitado en nuestra realidad. 

El Señor nos anima: “No tengan miedo ni se acobarden”
, por eso nos impulsa su mismo Espíritu a la misión de anunciar el Evangelio en nuestra vida cotidiana, en el trabajo, en el barrio, a los amigos, y aún más lejos. Sabiendo que Jesús siempre estará con nosotros ¡pongámonos manos a la obra! Trabajemos por la paz, la justicia y el amor: animémonos a hacer presente el Reino de Dios.
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En Camirri, Chaco Boliviano con Rossina (esposa de Diego) y Juan Pablo (hijo de 2 años)
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Escuela Tekove: P. Edgardo Rodriguez Misionero uruguayo, P.Tarcísio Misionero Franciscano italiano (que esta allí desde el 77), dos jóvenes misioneros italianos, Nicolasa que vive en la escuela, su hijo Iván, Rossina mi esposa y mi hijo Juan Pablo de 2años.
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